Tengo que humillarme
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Sería grandísima ingratitud por mi parte, oh Dios mío, 

si no os agradeciese la bondad que tuvisteis 

al humillaros hasta el exceso de postraros a los pies

de unos pobres pecadores para lavárselos,

y enseñarme con vuestro divino ejemplo  la santísima virtud de la humildad.

Os rindo, pues, con todo mi corazón, las más humildes 

y profundas acciones de gracias.

¡Oh, qué caridad al haber querido rebajaros así 
para moverme a humillarme, a fin de que por este medio 

y con vuestra santa gracia, merezca ser ensalzado hasta Vos, 
estar unido a Vos en esta vida por la gracia,
y en la otra por la gloria, 

y participar de vuestra felicidad infinita por toda la eternidad.

Os doy gracias, oh bondadoso Salvador mío, 
mi buen Maestro y mi Dios,

y quisiera deshacerme en acciones de gracias y reconocimiento.

Suplid, os ruego, mi impotencia, amable Jesús mío.

Cuánta confusión debo sentir en vuestra santa presencia, oh Dios mío, 

al considerar lo poco que me he aplicado hasta ahora 

a humillarme y a practicar las humillaciones, 

a pesar de los prodigiosos ejemplos que me dais de esta santa virtud.

Es que no he pensado bien en ello, o bien, si soy todavía un pecador, 

es que  guardo un secreto desprecio a vuestras humillaciones 

y a vuestros abatimientos 

como si fuera algo indigno de Vos o de mí.

He dejado muchas veces de practicar la humildad,

habiendo tenido tanta buenas ocasiones como Vos me habéis dado 

para mi mayor bien. 

¡Cómo!, el Señor del cielo y de la tierra se humilla 

hasta lavar los pies a pobres y miserables hombres;

y yo, desdichado pecador como soy, hombre de nada, 

hecho de barro, no quiero rebajarme, 

y me cuesta prestar un servicio a mi prójimo, 

porque mi orgullo se considera humillado.

Dios mío, en vuestra santa presencia reconozco 

la gran necesidad que tengo de resolverme 

a practicar la santa humildad y las humillaciones; 

y tanto más, porque soy muy orgulloso.

Pero, aparte de esto, el ejemplo que me dais, Señor, 

debe causarme profunda impresión. 

¡Cómo!, ¡el Señor de los ángeles y de los hombres 

se postra delante de miserables criaturas, 

les lava los pies sucios y fangosos, 

y se los seca, haciendo así oficio de esclavo!

¿Por qué todo esto, Señor? 
Para enseñarme lo que yo debo hacer.

Vos mismo me lo declarasteis al terminar esta acción, diciéndonos:

¿Entendéis lo que acabo de hacer con vosotros? 

Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy; 

pues si yo, que soy el Maestro y Señor, os he lavado los pies

así debéis lavaros los unos a los otros,
Oh amable Salvador mío, ¿quién podría no rendirse 
a tales atractivos y a motivos tan poderosos?

Vuestro ejemplo y vuestras promesas arrebatan mi corazón.

Quiero humillarme, oh Dios mío, para imitaros 

y para ser bienaventurado, según vuestra promesa

Quiero, pues, abatirme con Vos y por amor vuestro.”
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